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2 L A U L T I M A M O D A 

S u m a r i o . 

T E X T O . — C r ó n i c a , p o r Blanca Valmont.— 
Carnet de la M o d a , p o r Clementina.—Ex­
plicación d é l o s g r a b a d o s . — A r t e de elegir 
m a r i d o , p o r Pablo ¡Mantega^a.—Cró­
nicas de Otoño, p o r El «Abate.—Pregun­
tas y respuestas, p o r La Secretaria.— 
Serv ic io de patrones .—Menús de L A U L ­
TIMA M O D A . — M e m e n t o . — A n u n c i o s . — P l i e ­
go 15 de la novela La Dicha de un des­
dichado. 

C U M I A D O S . — Figurines.—Sombrero Alejan­
drina.—Bata elegante.—Peinado ydesha-
billée para casa.—Cofia de d o r m i r . — D e ­
lantales para lunch (dos m o d e l o s ) . — T r a ­
jes y s o m b r e r o s para niños de i á 10 años 
años (ocho modelos) .—Traje para señora 
m a y o r — S o b r e t o d o para p a s e o — T r a j e s 
corte de sastre (dos m o d e l o s ) . — S o m b r e r o 
¿Marcela.—Traje para paseo.— Traje de 
bai le .—Sobretodo r u s o . — E s c l a v i n a n o v e ­
d a d . — C h a q u e t a Húsar (delantero y e s p a l ­
da.—ACCESORIOS—Diademas novedad para 
peinadosde baile (dos modelos) .—Impert i ­
nentes L u i s X V , d o s modelos) .—LAIIORES. 
— A l m o h a d ó n estilo Rococó .—Portamone­
das b o r d a d o . — G o r r i t o de m a l l a . — P l a t i l l o 
para lámpara.—Sil la de tijera para j a r d i n . 
—Porta-per iódicos estilo d á l m a t a . — P u n ­
ti l las al crochet (cuatro m o d e l o s ) . — G u a r ­
nición para lencería.—Cenefas bordadas 
(dos modelos). — C u b r e - p i e s b o r d a d o . — 
Lambrequín de t a p i c e r í a . — E s q u i n a s de 
pañuelos bordados a l p l u m c t i s ( d o s m o ­
delos). 

"5. 

Crónica. 

E S U L T A del examen que hice en mi anterior crónica del modo de ser especial de 
la mujer norte-americana y de su influencia en las originalísimas costumbres que caracle-
rizan al país de los yankés, que disfruta de la más amplia libertad, que todo en esa civiliza­

c ión que nos deslumhra es obra suya, y que aunque los que sólo ven la superficie proclaman 
H/aque los Estados Unidos de la América del Norte, es el paraíso de las mujeres, están muy 

lejos de conseguir la relativa felicidad que la madre, la esposa y la hija, alcanzan en nues­
tra vieja y calumniada Europa. 

Me ha parecido conveniente llamar la atención de las lectoras, sobre este asunto tan curioso como 
interesante, porque en nuestros tiempos en que las comunicaciones son fáciles y rápidas, en que los 
periódicos diarios nos inician hasta en los más insignificantes pormenores de la vida íntima y social 
de los pueblos más estraños y lejanos, pueden muy bien venir con los productos de una industria, 
cuya superioridad reconocemos y admiramos, ideas y costumbres en cierto modo fascinadoras, pero 
peligrosas como todos los cambios radicales para las mujeres de la raza latina. 

La Moda es tan poderosa, que logra 
lo que no consiguen jamás los más 
aguerridos ejércitos. Éstos dominan 
un país, sólo mientras le subyugan 
con la fuerza. La Moda, que se insinúa 
con la gracia, que cautiva con la be­
lleza, y que va apoderándose poco á 
poco del espíritu de un individuo, de 
una sociedad, de un pueblo, obtiene 
una dominación permanente é irre­
sistible. 

La historia está llena de ejemplos 
en apoyo de lo que afirmo; y en la 
actualidad basta observar, 8 nio con el 
sporl, con los modelos corte de sastre, 
y con las accesorios del traje masculi­
no, van aclimatándose entre nosotras 
costumbres sociales, ideas y senti­
mientos que pugnan con el modo de 
ser genuino de nuestra raza. 

Y no es que yo censure la adopción 
de esos detalles del traje varonil, que 
deje de reconocer lo práctico y lo ele­
gante de los severos trajes corte de sas­
tre, ni que no encuentre cierto encan­
to en las jóvenes bellas que usurpan 
la corbata, el cuello de la camisa, los 
puños, el chaleco y hasta el sombrero 
marinero tan airoso, á los donceles 
que se distinguen por su buen guto 
y elegancia. 

No me parece mal que la Moda, 
para variar, para engalanar á la 
mujer y al mismo tiempo para favore­
cer al trabajo y la industria tome de­
talles de todos los países, de todas las 
épocas y de todos los estilos. 

Lo que yo deseo, es que con esos 
artículos exóticos que pueden cauti­
varnos y nos cautivan, no se introduz­
can subrepticiamente y como de con-

Nüm. 3.—Peinado y desabiiicc para casa, cofia de dormir 
y delantales para LUNCH. 

Núm. 2,—Bata elegante. 

trabando, ideas, sentimientos y costumbres que nos harían más desgraciadas de lo que so­
lemos ser, sin desprendernos de los prestigios que para hacernos llevadera nuestra suerte 
nos ha concedido la bondadosa Providencia. 

Nada más útil al efecto que reproducir la pintura que con gran espíritu de observación 
y la más completa equidad, hace Bourget de la mujer norte-americana. 

«En los Estados Unidos—dice el célebre novelista—la mujer es considerada bajo el 
punto de vista legal y social como igual al hombre. Las diferentes sectas religiosas que allí 
existen, han contribuido á este resultado, permitiendo ala mujer emplearla elocuencia en 

la predicación, y ejercer autoridad moral. Ana Lee ha fundado la secta de los 
Shakers, ó sea de los convulsonarios; Bárbara Heck ha reformado la llamada 
religión de los ¿Metodistas, Lucrecia Mott ha instituido la secta de los Hiclisites 
ó sea de los Amigos, que predican como Tolstoi, el célebre escritor ruso, la 
observancia de lo que dicta la conciencia, como única regla de conducta. 

«Nada más frecuente que hallar en los periódicos anuncios como éste:» «La 
«venerable X . distribuirá á los hombres permisos para asistir á su conferen­
c i a , que se celebrará tal día, en tal parte, á tal hora. No serán admitidos los 
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»jóvenes menores de diez y 
»seis años.» 

Esto que en Europa nos 
chocaría en estremo, allí pa­
rece una cosa muy natural. 

Pero sigamos oyendo á 
Bourget. 

«Esta libertad, esta com­
pleta autonomía de que gozan 
las mujeres norte-americanas, 
nace principalmente de la 
condición en que se hallaron 
en los principios de la forma­
ción del gran Estado norte­
americano. Eran muy pocas 
las que acompañaban en su 
vida azarosa á aquellos rudos 
hombres que luchaban con­
tra la naturaleza, buscando 
la satisfacción de sus necesi­
dades. Si en aquel pcríodio 
de prueba las hubieran mal­
tratado ó por lo menos no las 
hubieran rodeado de la con­
sideración indispensable á su 
vida, habrían sucumbido co­
mo la madre del famoso Lin ­
coln, víctima de una enfer­
medad misteriosa que se ad­
quiere en las vastas praderas 
que separan el Atlántico del 
Pacífico, el milk-sichness que 
no perdona. 

«Necesitaron pues, por ins­
tinto de conservación, por 
egoísmo físico, cuidarlas y 
protegerlas, de aquí nació 
una especie de singular caba­
llería andante, una galantería 
su i generis; y se ha conser­
vado en la esfera de la con­
veniencia sin elevarse á la del 
sentimiento, de tal modo, que 
uno de los tipos más simpá­
ticos es el que podríamos 
Don Quijote yanké. En las co­
medias se le vé con frecuen­
cia, y siempre es saludado 
con aplauso. El tipo en cues­
tión es un hombre grosero, 
abyecto, despreciable bajo 
todos conceptos cuando se 
halla entre hombres; pero de 
una galantería cómica cerca 
dejas mujeres, saliendo siem­
pre á su defensa y guardán­
dolas toda clase de respetos.» 

Bourget" profundiza más, y 
encuentra en todos los ele­
mentos que contribuyen á la 
preponderancia, á la influen­
cia y á la libertad de que dis­
fruta la mujer norte-ameri­
cana, una causa que sólo debo 
mencionar á la ligera: el tem­
peramento de los yankés más 
acentuado en indiferentismo 
que el de los ingleses. 

A pesar de todas las consi-
daracíones y prestigios de que 
se ve rodeada la mujer en los 
Estados Unidos, se desprende 
de las indicaciones de Bour­
get, por la atenta observación 
de éste extraño fenómeno, 
que la galantería brota deíi 
egoísmo más que del senti­
miento, y que la hermosa mi 

Núm. 4.—Trajes y sombreros para niños de 1 á 10 años. 

tad del género humano es considerada por la generalidad de los activos, 
emprendedores y geniales hombres de los Estados Unidos, como un objeto 
precioso de valor, como una joya que se necesita, que cuesta cara y que se 
cuida por la cuenta que tiene cuiadarla. 

Sería necesario mucho más espacio del que dispongo, aun faltando á 
mis deberes de cronista, para reproducir y comentarlas consecuencias que 
saca de su profundo y reflexivo estudio el célebre novelista francés, y por 
mi parte deseo terminar el mío en esta crónica. 

Sólo citaré un rasgo muy característico, que Bourget atribuye á la mayo­
ría de los jóvenes yankés. El nos servirá para formarnos una idea bastante 
exacta de cómo puede vivir y vive, la que libre en calidad de hija, ha de 
llegar á ser esposa y madre. 

«Existe muy generalidado— dice—el tipo de la joven que no se limita en 
el flirt—ya saben las lectoras lo que esto significa—á conversar con sus 
amigos, ó sea á jugar con fuego sin quemarse. Hay bastantes, que sin de­
jar un solo momento de ser honradas, aceptan obsequios de valor de sus 
adoradores platónicos; y algunas—siempre en el terreno resbaladizo, pero 
sin resbalar—que consideran como una distración lícita disfrutar de los 
carruajes de sus galanteadores, siempre platónicos, y admitir los obsequios 
más fastuosos, en las playas donde se reúne la buena sociedad yanké, como 
nosotros en Trouville ó Biarrítz. 

«Este singular tipo de la joven que puede calcularlo bastante para perma­

necer inmaculada al mismo tiempo que explota sus encantos á beneficio de 
su fantasía, resulta en los Estados Unidos menos odioso que en los demás 
países del mundo; lo cual no es de extrañar, porque los hombres allí todo 
lo cotizan, y una mujer, que vale muchos dollars, es para ellos una necesi­
dad y un lujo. 

»Es muy frecuente que una joven se considere muy feliz casándose con 
un hombre que duplica ó triplica su edad, siempre que sea rico; y allí los 
maridos aun que cuenten mucha edad pueden estar seguros de que la joven 
esposa no faltará jamás á sus deberes. Ni hay seductores de oficio; ni aun­
que los hubiera adelantarían nada. No existen pasiones, y el cálculo que bus­
ca á la niña norte-americana en la cuna, no la abandona hasta que sella su 
tumba con la losa. 

«No deja de aparecer, aunque no confrecuencia la novela amorosa; y 
cuando una señorita yanké cree que se ha enamorado de un joven á quien no 
trata, tiene un medio espedito de revelárselo. Para esto sirven las amigas, 
que se prestan mutuos servicios. 

«Aunque la amiga no tenga relaciones con el favorecido, se dirige á él 
con la mayor tranquilidad y le dice sobre poco más ó menos».—Caballero, 
»la señorita X desearía entrar en relaciones con usted.—Sifusted quiere, le 
«presentaré á ella con el mayor gusto.—Si tienen amistad con el galán, son 
»más explícitas.»—«¿Porqué no hace usted la corte á X?—le dicen de buenas 
»á primeras.—Es encantadora, y si necesita usted de mis buenos oficios para 
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»llegar á su corazón, dispon-
»ga usted de mí. Desde luego 
»puedo asegurar que usted la 
»agrada.» 

«Aunque se exprese de este 
modo, como es calculadora, 
está segura de que no sucede­
rá nada incorrecto, y de que 
su amiga no perderá el juicio, 
porque no sin motivo se dice 
que las norte-americanas son 
como los alfileres, que no se 
pierden gracias á la cabeza; y 
en efecto la enamorada cree 
algún tiempo que ama, al fin 
se convence de que se ha equivocado y busca un ma­
trimonio de conveniencia. El galán no se ofende, y 
lo único que pasa es que si alguna vez se encuentran, 
ella le dice sonriendo... «Que loca fui. ¡Le amaba á 
usted; pero habríamos hecho una tontería casándo­
nos. Y el galán se queda tan fresco! 

«La teoría que se condensa en esta fórmula: Vivir 
d su gusto y dejar vivir al suyo d los demás, se practi­
ca por completo en la Améri­
ca del Norte. 

¿No es esto el vivo retrato 
del egoísmo y de la indiferen­
cia completos? 

Ya que en la variedad esti 
el gusto, limitémonos á tomar 
de las inglesas y norte-ameri­
canas los detalles del traje y 
del adorno; pero no sus cos­
tumbres, ni siquiera su espí­

ritu calculador; por que á pesar de su inteligencia, de su liber­
tad y de su riqueza, son más dignas de lástima que de envidia. 

B L A N C A V A L M O N T . 

Carnet de la Moda. 

Reformas practicas. 
Q U E L L A S de mis lectoras que hayan tenido la bondad de se-

jAguirme en mi grato camino, habrán observado seguramente 
i.pque en todas las entradas de estación, cuando las nuevas 

modas se han dibujado claramente, me complazco en dedicar 
' algunas untas á reseñar las reformas que se imponen para mo­
dernizar convenientemente los trajes que aún están en buen 

'uso; y ésto lo hago, porque sé que una buena parte de nuestra 
' numerosa clientela se compone de señoras que reúnen á la en­

vidiable cualidad de ser elegantes, la no menos envidiable de ser eco­
nómicas. 

Núm. 7 —Diademas novedad para peinados de baile 

ble a n c h o , pues para las de de 
seda ó t e r c i o p e l o r e s u l t a m e j o r 
u n a c o m b i n a c i ó n q u e consiste 
en descoser las costuras de t o d o s 
los paños é i n t e r p o n e r entre las 
o r i l l a s de éstos u n a s estrechas 
q u i l l a s e n f o r m a c ó n i c a , de u n 
te j ido q u e a r m o n i c e b i e n c o n e l 
de la f a l d a que se trate de a r r e ­
g l a r , o c u l t a n d o la u n i ó n de u n a s 
y otras c o n a g r e m n n c i t o s p e r ­
l a d o s . 

Une novedad. 
U n a c r e d i t a d o m o d i s t o de P a ­

rís, c u y o n o m b r e c a l l o p o r d i s -
c r e c c i ó n , h a i n t r o d u c i d o u n a i n ­

n o v a c i ó n en las m a n g a s de los t iajes de b a i l e , q u e es 
t e m a de c o n v e r s a c i ó n de a c t u a l i d a d e n los c i r c u i o s d é l a 
M o d a , y q u e consiste en sostener levantadas las h o m b r e r a s 
casi hasta la a l t u r a de la oreja p o r m e d i o de dobles alas 
de m a r i p o s a d ; p a s a m a n e r í a de o r o , p la ta ó acero , m o n ­
tadas en l igeras a r m a d u r a s de a l a m b r e f o r r a d o de seda ,que 
las p e r m i t e g u a r d a r la apetec ida e l e v a c i ó n . 

U n a s t a c h a n la n o v e d a d en cuest ión de a t r e v i d a , otras 
de poco estética, a l g u n a s de g r a d e s ? . Y o n o q u i e r o i n f l u i r 

para n a d a en su b u e n a ó m a l a f o r t u n a , 
y me l i m i t o á i n d i c a r á las lectoras q u e 
p u e d e n v e r l a y j u z g a r l a en el g r a b a d o 
n ú m 12 de este n ú m e r o , c o n la s e g u r i ­
d a d de q u e s u o p i n i ó n será s i e m p r e la 
más a c e r t a d a . 

Núm. 5.—Traje para señora mayor. 

D i c h a s faldas son de se­
da fantasía de l c o l o r de l 
traje, nesgadas y m o n t a ­
das en a n c h a s c i n t u r a s -
peto, y t i e n e n por a d o r n o 
dos v o l a n t e s separados p o r 
u n a n c h o a b u l l o n a d o : 
u n o s y otros de t e r c i o p e l o 
l i s o ó t o r n a s o l a d o f o r r a d o 
de l i n ó n , de m o d o q u e 
f o r m e n u n a l t o r e l i e v e . 

Las dalias, 
Estas pobres flores d e 

a m a n e r a d a b e l l e z a , desde­
ñadas hasta a h o r a p o r la 
M o d a , s i n d u d a p o r ser 
u n a de las m á s art i f ic iosas creac iones de la N a t u ­
r a l e z a , h a n a l c a n z a d o g r a c i a m e r c e d , a n o fé q u e 
i n f l u e n c i a , y d e s e m p e ñ a r á n papel i m p o r t a n t e en 
el a d o r n o de los s o m b r e r o s de I n v i e r n o . 

L a s r e p r o d u c c i o n e s de las m e n c i o n a d a s flores, 
o b r a de las hábiles m a n o s de las floristas p a r i s i e n ­
ses, son de t e r c i o p e l o , de los colores naturales.. 
Iisu ó s o m b r e a d o , y p r o d u c e n b o n i t o efecto sobre 

Núm. H.-Impertinentes Luis XV. 

SomLl'tlO.M. KCb.1 A. 

Faldas interiores 
P a r a q u e las faldas c a m p a n a m o d e r ­

nas p u e d a n l u c i r l a a m p l i t u d d e l bajo 
y los a d o r n o s p l a n o s sobre él d i s p u e s ­
tos, es i n d i s p e n s a b l e u n poco de a r m a ­

d u r a q u e las sostenga en l a f o r m a deseada. 
L a m a y o r í a de los m o d i s t o s y m o d i s t a s de París se c o n c r e t a n á a r m a r l a s p o r m e d i o de 

a n c h o s falsos de c r i n t e j i d a ; pero c o m o estos tienen tantas p a r t i d a r i a s c o m o adversar ias , 
l a M o d a se ha v is to o b l i g a d a á crear u n o s nuevos modelos de faldas i n t e r i o r e s q u e p r o p o r ­
c i o n a n los m i s m o s resu l tados , y q u e ó m u c h o me equivoco ó h a n de l o g r a r captarse g e n e ­
rales s impat ías . 

Num. 6 —Sobretodo para paseo. 

Nnm. 8.—Iraje eoi te de sasti e. 

L o s c u e r p o s de los trajes d e l a ñ o pasado p u e d e n ser u t i l i z a d o s 
tal c o m o están, si s o n c o r t o s , s i n más m o d i f i c a c i ó n q u e añadir les 
u n c i n t u r ó n de t e r c i o p e l o c e r r a d o p o r c a p r i c h o s o l a z o , u n a s se­
g u n d a s solapas de l c i t a d o tej ido si es q u e c u e n t a n c o n otras de 
l a n a ó seda, ó b i e n u n a c a m i s e t a - f i c h ú ó u n p las trón b o r d a d o . 

L a s chaquetas c o n a ldeta a c a n a l a d a , d e b e n c o n v e r t i r s e e n 
c u e r p o s r e d o n d o s ó c h a q u e t i l l a s c o r t a s , r e m p l a z a n d o su a d o r n o 
c o n grandes botones y arabescos de soulache ó t r e n c i l l a , t razados 
s o b r e las c o s t u r a s . 

L a s solapas plegadas, t a m b i é n son m u y á propósi to p a r a re for­
m a r u n o s d e l a n t e r o s a l g o d e t e r i o r a d o s , y s u e l e n d i s p o n e r s e e n 
t o r n o de u n plastrón ó c a m i s e t a u n i d o s á u n c u e l l o d r a p e a d o q u e 
se r e m a t a c o n r i z a d o s ó escarapelas e n los dos lados d e l c u e l l o 
recto q u e tenga el c u e r p o . 

P o r ú l t i m o , si el c u e r p o está i n s e r v i b l e y l a fa lda e n b u e n 
e j tado, se p u e d e c o m p l e t a r ésta c o n u n a c h a q u e t i l l a de t e r c i o p e ­
l o l i s o de grandes solapas y d e l a n t e r o s p lastrón, c e r r a d o s p o r d o ­
ble fila de botones p l a n o s . 

L a s m a n g a s s i r v e n tal c o m o estén, á c o n d i c i ó n de q u e s e a n m u y 
huecas; en caso c o n t r a r i o se procederá á e n s a n c h a r l a s p o r m e ­
d i o de u n a c o m b i n a c i ó n c o n o t r o t e j i d o q u e se d i s p o n d r á á 
m o d o de a n c h a s l is tas , b j l l o n e s , a c u c h i l l a d o s etc. 

L a s faldas s o n m u y fáci les de r e f o r m a r , pues basta añadir les 
dos q u i l l a s ó u n d e l a n t e r o b o r d a d o , para q u e q u e d e n c o m o 
n u e v a s . 

E s t o , respecto de las q u e están c o n f e c c i o n a d a s c o n tej idos d o -

. N ú m . 2.-Bata elegan­
te.— E s de l a n a a z u l t u r ­
quesa y b e n g a l i n a c o l o r 
m a r f i l . L a e s p a l d a , q u e 
d i b u j a el ta l le y los d e l a n ­
teros s i n r i n z a s , son de 
l a n a , los ú ' t i m o s g u a r n e ­
c i d o s c o n galones b o r d a ­
dos de b e n s a l i n a M a n g a s 
de lana y b e n e a l i n a , g a ­
loneadas en las b o c a m a n ­
gas. T e l a necesaria para 
la bata, 6 m e t r o s de Isna , 
d o b l e a n c h o y ? de b e n ­
g a l i n a . P r e c i o de l patró- 1 : 
3 pesetas. 

N ú m . 3 . — P e i n a d o y des-
habillé para casa, cofia de 

dormir y delantales para lunch.— 1. Se reúne el 
c a b e l l o e n la n u c a , después de h a b e r l o a h u e c a d o 
c o n las t e n a c i l l o s y se f o r m a c o n él u n r e t o r c i d o 
q u e se d i s p o n e en s e n c i l l o rodete sujeto p o r m e ­
d i o de h o r q u i l l a s de c o n c h a de gran t » « " » ñ o . — a . 
De l a n i l l a m a i z , c o m p u e s t o de u n a fa lda f r u n c i d a 
en l a c i n t u r a , y u n c u e r p o matinée, a d o r n a d o c ^ n 
solapas de la m i s m a te la , c o l o c a d a s sobre u n c u e l l o 

fichú de encaje i r landés b l a n c o M a n g a s 
huecas . T e l a necesaria para el d e s h a b i l l é . 7 
m e t r o s de l a n i l l a , d o b l e a n c h o . P r e c i o r)p\ 
patrón 3 pesetas.— 3. Este m o d e l o de c o f i a , 
se f o r m a c o n u n p a ñ u e l o de seda de u n co­
l o r pál ido y cenefa de u n t o n o más o s c u r o , 
el c u a l se p l i e g a v d i s p o n e c o m o i n d i c a el 
g r a b a d o , s o s t e n i é n d o l o c o n c i n t a s q u e se *M 
a n u d a n bajo la b a r b a . P r e c i o del patrón: 1 f g 
peseta .—4 y 5. E l p r i m e r m o d e l o de d e ' a n - ^^Kĵ ^H 
tal se c o n f e c c i o n a c o n c i n t a s de moaré v i o - ^̂ BjŜ B̂ 
leta , separadas entre s! p o r entredoses de ^^H|í 
encaje n e g r o , u n a s y otros m o n t a d o s en u n a ^ K S H H I 
c i n t u r a - p e t o de t e r c i o p e l o v i o l e t a . E l se­
g u n d o m o d e l o , de surah a z u l i n a , está u n i d o Nnm. 13 
a u n pechero d e l m i s m o t e j i d o , sostenido 

p o r h o m b r e r a s de c i n t a , y se e n t a l l a c o n c o r d o n e s de p a s a m a n e r í a de seda 
a z u l . P r e c i o de l patrón de cada u n o de los m o d e l o s : 1 peseta. 

N ú m . 4 . — Trajes v sombreros para niños de 1 á ¡o años.— i. Traje para 
niña de 2 a 3 años.— De c a c h e m i r de seda b l a n c o . F a l d i t a f r u n c i d a , c o n cenefa 
b o r d a d a á la ing lesa c o n t o r z a l b l a n c o . C u e r p o c o r t o , s e n c i l l a m e n t e a d o r n a d o 
c o n u n a berta b o r d a d a . M a n g a s h u e c a s . C i n t u r ó n de faya b l a n c a c e r r a d o p o r 
u n a e s c a r a p e l a . — 2 . Capota María Stuardo para niña de 4 años.— E s de t e r c i o ­
pelo rosa pá l ido , a d o r n a d a c o n r izados v escarapelas de encaje b l a n c o . B r i d a s 
de faya r o s a . — 3 . Sombrero para niña de 6 años - De t e r c i o p e l o a z u l m a r i n o . D o s 
lazos de c i n t a c r e m a , p r o d u c i e n d o otros tantos r a m i t o s de rosas de seda, a d o r ­
n a n la c o p a . — 4 . Traje para niño de 7 á <j años — Es de cheviotte h a b a n a . P a n -

- Sobretodo rujo 

i.um 12 - 'iraje para baile, 

f o n d o s de t e r c i o p e l o n e g r o , verde m i r t o y m o r d o r a d o . 

Acesorios de toilette. 
A la d i a d e m a ¿Morgana para p e i n a d o de ba i le q u e cité en m i pasado 

Carnet c o n carácter de n o v e d a d , tengo h o y q u e agregar dos m o d e l o s 
más de i n d i s c u t i b l e r i q u e z a y b u e n gusto: la d i a d e m a Diavolina, de 
o r o y b r i l l a n t e s , y la d i a d e m a Estrella, de o r o y granates , cuyos l i n d o s 
efectos p u e d e n a p r e c i a r nuestras favorecedoras en el g r a b a d o n ú m . 7 
del presente n ú m e r o . 

T a m b i é n son d i g n o s de m e n c i ó n p o r su o r i n a l i d a d , los dos m o d e l o s 
de Impertinentes L u i s X V representados por e l g r a b a d o n ú m . 11, m o ­
delos q u e a c t u a l m e n t e gozan de gran f a v o r entre las elegantes p a r i ­
sienses q u e los usan para T e a t r o , C o n c i e r t o , E x p o s i c i ó n C a r r e r a s de C a ­
bal los y n a d a más; p o r q u e para v i s i t a y pasco r e s u l t a r í a n d e m a s i a d o 
impertinentes. 

C L E M E N T I N A . 

Num 10 Traje para paseo 

Explicación de los grabados. 
N ú m . 1 . - S o m b r e r o A L E J A N D R I N A — De t e r c i o p e l o verde m u s g o , c o n 

la c o p a r e d o n d a y el a la p l a n a l i g e r a m e n t e a b a r q u i l l a d a . E l a d o r n o de 
ésto s o m b r e r o consiste en u n g r a n lazo de t e r c i o p e l o , c u y a s cocas están 
c o m b i n a d a s c o n p l u m a s negras . S o b r e el n u d o y p o r m e d i o de u n a 
h e b i l l a de acero, se p r e n d e u n esprit de p l u m a negra . Num. 14 —Traje uorte de sastre. 
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ta lón b o m b a c h o y b l u s a recta , c e r r a d a p o r u n plastrón 
de l a m i s m a tela s o s t e n i d o c o n b o t o n e s de m a d e r a ta­
l l a d a . M a n g a s l isas. S o m b r e r o de fieltro d e l c o l o r de l 
t r a j e . — 5 . Traje para niña de y á o años. — E ; d e fino paño 
beige. F a l d a f r u n c i d a e n l a u n t u r a y c u e r p o c o r t o , c o n 
de lanteros fichú a n u d a d o s en la espa lda . M a n g a s h u e ­
cas. Estas y los d e l a n t e r o s están b o r d e a d o s de t r e n c i -
l l i t a s o n d u l a d a s . - 6. Para niño de 8 á ro años. — P a n t a ­
lón largo de paño gr is n i k e l . B l u s a f r u n c i d a de surah 
a z u l , sobre la q u e se c o l o c a u n a c h a q u e t i t a e n t a l l a d a , de 
l a n a i n g l e s a de t o n o s g r i s y a z u l , c o n c u e l l o v u e l t o ce­
r r a d o p o r c o r d o n e s de seda. M a n g a s l i s a s . — 7 . Para ni­
ña de 6 á 8 años. — F a l d i t a f r u n c i d a y c u e r p o b l u s a de 
t e r c i o p e l o r u s o c o l o r tórtola . S u a d o r n o cons is te en u n 
a n c h o c u e l l o de encaje c r u d o , f o r m a n d o picos Eiffel, 
p r e n d i d o en t o r n o de l escote c o n escarapelas de c i n t a 
m o r d o r a d a . M a n g a s h u e c a s . — 8 . Para niño ds 1 año.— 
D e f r a n e l a b l a n c a , c o n berta v c i n t u r ó n festoneados en 
los c o n t o r n o s c o n seda l a v a b l e a z u l t u r q u e s a . M a n g u i ­
tas h u e c a s . P r e c i o de l patrón de cada u n o de los m o d e ­
los: 2 pesetas. 

N ú m . 5. — Traje para señora mayor.—De seda fanta­
sía v moaré n e g r o . F a l d a de seda, c o n q u i l l a s y b o r d e 
a b u l l o n a d o de m o a r é . C u e r p o u n i d o á la f a l d a , s e n c i ­
l l a m e n t e a d o r n a d o c o n u n p e q u e ñ o canesú y u n c i n -
t u r ó n de p a s a m a n e r í a de a c e r o . M a n g a s huecas . T e l a 
necesar ia p a r a e l traje, 14 m e t r o s d e seda y 3 de m o a ­
ré. P r e c i o del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 6 .—Sobretodo para paseo.—De finísimo paño 
c o l o r m a d e r a de rosa , c o n d o b l e s solapas de t e r c i o p e l o 
m o a r é n u t r i a . E l c u e r p o desaparece t o t a l m e n t e bajo 
u n a l a r g a e s c l a v i n a de p a ñ o c o n c u e l ' o a l t o y p u n t i a g u ­
das solapas d e l m i s m o te j ido . C u a t r o a p l i c a c i o n e s de 
p a s a m a n e r í a de seda n u t r i a c o m p l e t a n el a d o r n o d e l 
s o b r e t o d o . C a p o t a de t e r c i o p e l o n u t r i a , a d o r n a d a c o n 
p l u m a s c o l o r m a d e r a de rosa . T e l a necesaria para esta 
p r e n d a , 7 m e t r o s de p a ñ o . P r e c i o d e l p a t r ó n 3 pesetas. 

N ú m . 7. - Diademas novedad para peinados de baile. 
— E l p r i m e r m o d e l o es de o r o y b r i l l a n t e s , y el s e g u n d o 
de o r o y granates . A m b a s d i a d e m a s d e b e n co locarse so­
bre el p e i n a d o ds m o d o de q u e los buc les d e l c a b e l l o 
o c u l t e n s u pié. 

N ú m . 8 . — T r a j e corte de sastre.—Dé p a ñ o a z u l bleul. 
L a f a l d a s i m u l a cerrarse en e l costado por m e d i o de 
c u a t r o grandes botones de esmalte n e g r o y dos s a r d i n e ­
tas de p a s a m a n e r í a . S u a d o r n o cons is te en dos bieses 
d e l m i s m o p a ñ o , c o s i d o s sobre e l f o n d o c o n p e s p u n t e s 
de seda n e g r a y bordeados de t r e n c i l l i t a s t a m b i é n de 
seda negra . C u e r p o c o r t o , en el q u e se r e p r o d u c e el 
a d o r n o d é l a f a l d a , escotado sobre u n a c a m i s e t a f r u n ­
c i d a de surah m a r f i l , ó de l m i s m o c o l o r q u e el p a ñ o . 
M a n g a s d e p e m i l . S o m b r e r o de t e r c i o p e l o bleut, 
a d o r n a d o c o n lazos y p l u m a s de los t o n o s d e l traje a r ­
t í s t i camente c o m b i n a d o s . T e l a necesar ia p a r a este, 6 
m e t r o s de p a ñ o . P r e c i o : 3 pesetas. 

N ú m . 9 . — S o m b r e r o M A R C E L A . — S e f o r m a c o n u n a es­
pec ie de p l a t o d e t e r c i o p e l o n u t r i a , p l e g a d o d e l a n t e y e n 
el l a d o . U n g r a n l a z o de t e r c i o p e l o d a l i a t o r n a s o l a d o , 
se p r e n d e sobre los p l iegues de l c e n t r o de d e l a n t e y 
c o n s t i t u y e t o d o el a d o r n o de l s o m b r e r o . 

N ú m . 1 0 . — T r a j e para paseo.—La f a l d a . d e l a n a c o ­
l o r n o g a l , se a b r e e n e l costado s o b r e u n a q u i l l a de t e r ­
c i o p e l o de l m i s m o c o l o r , e n c e r r a d o en u n m a r c o b o r d a ­
d o c o n t r e n c i l l i t a s de seda b l a n c a . C u e r p o c o r t o c e r r a ­
do de u n m o d o i n v i s i b l e , a d o r n a d o c o n u n c i n t u r ó n 
corselete y dos h o m b r e r a s b o r d a d a s , las ú l t i m a s r e m a ­
tadas c o n u n l a z o a l s a c í a n o de t e r c i o p e l o y seda. M a n ­
gas huecas , b o r d a d a s en la parte de e n c i m a y en las bo­
c a m a n g a s . S o m b r e r o de t e r c i o p e l o , a d o r n a d o c o n f lore-
citas y lazos de c i n t a . T e l a necesar ia para el traje, 7 
m e t r o s de l a n a , d o b l e a n c h o y 3 de t e r c i o p e l o . P r e c i o 
d e l p a t r ó n : 2 pesetas. 

N ú m . 11.—Impertinentes Luis XV. — E l p r i m e r m o ­
d e l o es de esmalte a z u l c u b i e r t o de arabescos de filigra­
na de o r o , y el s e g u n d o de c o n c h a o s c u r a . 

N ú m . 12.— Traje de baile.-Cuerpo c o r a z a de faya 
v e r d e a l g a , c o r t a d o e n f o r m a de péta los en l a parte i n ­
f e r i o r , y c o n escote s e m i - c u a d r a d o . E l f o n d o , de faya, 
aparece s e m b r a d o de l i n d o s arabescos de p a s a m a n e r í a 
de o r o . L a s m a n g a s , m u y huecas , están sostenidas p o r 
alas de m a r i p o s a de p a s a m a n e r í a de o r o . F a l d a de t u l 
d e seda o r o v i e j o sobre t r a s p a r e n t e de faya verde a l g a . 
E l bajo l u c e u n a g u a r n i c i ó n de a n l i c a c i ó n de faya y 
pasamaner ía de o r o . T e l a necesar ia para el traje, 16 
m e t r o s de fays. P r e c i o d e l patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 13.— Sobretodo ruso.-De Tana d i a g o n a l v e r d e 
b o t e l l a , c o n espalda e n t a l l a d a y d e l a n t e r o s rectos a b o ­
t o n a d o s en el l a d o . U n g r a n c u e l l o de p i e l de oso n e g r o , 
rodea el escote y o c u l t a parte de las solanas q u e c o m ­
p l e t a n los d e l a n t e r o s . M a n g a s huecas . T e l a necesar ia 
para el s o b r e t o d o , 6 m e t r o s de l a n a , d o b l e a n c h o . P r e ­
c i o d e l p a t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m . 14. - Traje corte de sastre.—Es de p a ñ o m a s i ­
l l a . F a l d a c a m p a n a , a d o r n a d a c o n a n c h o s g a l o n e s de 
l a n a l a b r a d a , d ispuestos en la c a p r i c h o s a f o r m a q u e i n ­
dica el m o d e l o . C u e r p o c o r t o y m a n g a s huecas ; u n o y 
o tras b o r d a d o s de arabescos d e g a l ó n l a b r a d o . S o m b r e ­
ro de t e r c i o p e l o n e g r o , a d o r n a d o c o n p l u m a s y lazos 
de t e r c i o p e l o . T e l a necesar ia p a r a el traje, 6 m e t r o s de 
p a ñ o . P r e c i o del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . i 5 . — E s c l a v i n a novedad.—De p a ñ o gr is p i z a ­
r r a , m o n t a d a e n u n c a n e s ú r e d o n d o u n i d o á u n c u e l l o 
v u e l t o . S u a d o r n o consis te e n cenefas de a p l i c a c i ó n 
recortadas en p a ñ o y cos idas c o n filas de p e s p u n t e s . 
S o m b r e r o de t e r c i o p e l o , a d o r n a d o c o n p l u m a s . P r e c i o 
de l patrón de la e s c l a v i n a : i , 5 o pesetas. 

N ú m . i ó . — Chaqueta Húsar. ( D e l a n t e r o y e s p a l d a ) . — 
E s de .paño a z u l , c o n espa lda y d e l a n t e r o s e n t a l l a d o s , 
p r o l o n g á n d o s e e n l a r g a a l d e t a . L a s c o s t u r a s q u e u n e n 
la espa lda c o n los c o s t a d i l l o s s e g u n d o s , se o c u l t a n c o n 
a g r e m a n e s de p a s a m a n e r í a de seda n e g r a , y sard inetas 
de l o m i s m o c i e r r a n y a d o r n a n los d e l a n t e r o s . C u e l l o 
v u e l t o y m a n g a s huecas . P r e c i o de l patrón: 2 pesetas. 

Núm. 15.—Esclavina novedad. 

Arte de elegír|marído 
P O R 

'PAULO MANTEGAZZA 

bien, 
fases 
ver á 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

L día siguiente llega ma's pronto de lo que 
convendría á sus incertidumbres y vaci* 
raciones. De todos modos ha consultado 
con la almohada y ha modificado por com­
pleto su plan de defensa y su plan de 
ataque. 

E l día anterior se acaloró, no reflexionó 
no examinó con la calma necesaria todas las 
de la cuestión, y todavía cree oportuno vol-
meditar para resolver al otro día, aunque no 

está seguro de si será mejor que se tome más 
tiempo. 

A l otro día, encuentra al entrar en el salón á la 
señora con el amigo, muy dispuesto á arriesgar el 
todo por el todo. La ocasión es magnífica; pero es 
preciso mucha diplomacia. E l amigo se muestra 
amable, y poco después se aleja. E l marido corres­
ponde á la amabilidad del amigo, y opina que lo 
que debe hacer para conjurar el peligro es presen­
tarse en el salón cuando vaya el amigo de visita. 

Pero esto también es una imprudencia de su 
parte; más vale resolver de una vez, aunque siem­
pre meditando mucho la resolución. 

Así pasan los días y las semanas, y la señora que 
vé que su marido no la hace caso ni se preocupa 
del riesgo que corre, acaba por dejar de quejarse. 

E l amigo continúa frecuentando la casa, y el 
marido aplazando su resolución y cambiando cada 
día de plan de ataque y de plan de defensa. 

* 
* * 

Los esposos sufren la desventura de tener un 
hijo, que sin ser todavía hombre se halla dominado 
por los más perversos instintos. Con hábil hipocre­
sía ha sabido mostrarse siempre correcto en su 
casa; pero un amigo revela al padre la reprensible 
conducta que observa el hijo fuera de su hogar. 

La mamá al saberlo se deshace en lágrimas: el 
padre palidece, suspira, y cuando se quedan solos 
le dice su mujer. 

—Confio en que esta vez al menos sabrás cum­
plir tu deber, y llamando á nuestro hijo le dirás lo 
que hace al caso, poniéndole de manifiesto nuestra 
gran pesadumbre y hablándole al alma con ener­
gía. Es necesario que seas hombre. 

Pero el marido, enjugándose una lágrima, dice 
y repite: 

— i Válgame Dios! ¿Quién hubiera creído que el 
muchacho...? ¡Es atroz! ¡es atroz! 

— Déjate de lamentaciones y aprovecha la oca­
sión para corregir las malas inclinaciones de nues­
tro hijo. Quizás es tiempo aún. 

—Ciertamente... es preciso... no hay más reme­
dio. ¡Válgame Dios! ¡Válgame Dios! 

—¿Qué te propones hacer, di? 
— No lo sé... ya veremos... Lo pensaré. Hoy no 

tengo valor para pensar, me faltan fuerzas... ¡Ha 
sido un golpe inesperado... terrible...! Mañana... 

—No... mañana sería tarde... Hoy mismo has de 
poner un freno á sus locuras. Debe llegar de un 
momento á otro; en cuanto venga le llamas, te en­
cierras con él en tu despacho, y allí, severo, infle­
xible, le trazas la senda del deber que ha aban­
donado. 

—Imposible, mujer, imposible. Me siento mal... 
Me va á dar algo, si como es de esperar me agito, 
me sulfuro. Déjame un día de tregua... yo te pro­
meto que mañana. 

—Prometes siempre, pero nunca cumples. 
Desesperada la infeliz madre, se aleja resuelta á 

ser ella quien corrija á su hijo, pero murmurando 
en alta voz: 

—¡Y esto es un hombre! ¡Parece mentira! 
He * 

Hija mía, renuncio á bosquejar nuevos ejemplos 
de debilidad varonil, porque son tristes de ver y 
más tristes de pintar. Lo único que añadiré es, que 
son infinitos en número y de forma variadísimas. 

No te cases con un hombre débil; si no hubiera 
más remedio que elegir entre un marido débil y 
un marido tirano, te aconsejaría que prefirieses lo 
último. 

(Se continuará.) 

Núm. 16 —Chaqueta Húsar. (Delantero y espalda ) 

Crónicas de Otoño. 
E n los t e a t r o s . — L a P r i n c e s a . — I n a u g u r a c i ó n . — E l vergonzoso en 

P a l a c i o . — i : i nuevo a r t i s t a . — R e c u e r d o s . - A l b c S n i z c o m p o s i t o r . — 
R e c u e r d o á los d i f u n t o s . — U n a señora c a r i t a t i v a . - T r e i n t a m i l l o ­
nes para los pobres. 

vé dónde se reúne ahora la gente elegante? Pues en 
los teatros únicamente, en cuanto se la dá el menor 
pretexto. L a noche en que se inauguró la tempora­
da en el teatro de la Princesa, la sala estaba b r i ­
llantísima, aunque iba á verse una obra notable 
pero conocida, el Critico incipiente, de Echegaray. 

L a concurrencia fué aun más aristocrática la n o ­
che en que se representó El Vergonzosa en Pa­
lacio, la preciosa comedia del gran Tirso de Mol ina. 

Había deseos de ver al señor Diaz de Mendoza entrar de 
lleno ya en su protcsión de artista, y de volver á oir á la se­
ñorita Guerrero en el papel de Magdalena, que fue uno de sus 
primeros triunfos en el teatro. 

Diaz de Mendoza ha trabajado mucho durante el pasado 
Verano para adquirir la costumbre de las tablas, que falta 
siempre á los aficionados por inteligentes que sean, y ha lo­
grado lo que se proponía, como se logra lo que se quiere con 
fé y constancia. 

;()ue recuerdos debe tener para el joven y simpático artista 
El Vergonzoso en Palacio'. Por distracción de su vida aris­
tocrática la representó por primera vez en aquel precioso tea­
tro Ventura que la duquesa de la Torre estableció en sus sa­
lones. ¿(Inién había de decirle que lo que hacía entonces por 
afición tendría que hacerlo muy pronto obligado por las v i ­
cisitudes de la fortuna que han caldo sobre su ilustre casa, 
que fué tan rica en tiempo de su abuelo el tronde de Dalazote? 
¡¡¿Representando El Vergonzoso en Palacio con la marquesa 
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A L B U M D E L A B O R E S D E L A U L T I M A 

N ú m . 4 . — P l a t i l l o s p a r a l á m p a r a . N ú m . 6. — P o r t a - p e r i ó d i c o s b o r d a d o á est i lo d á l m a t a . 
(Véanse los g r a b a d o s n ú m e r o s 12, 14 y 16.) 

A l b u m d e l a b o r e s . — N ú m . 1 
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N ú m . 7 . — D e t a l l e d e l a l m o h a d ó n n ú m . 1, t a m a ñ o n a t u r a l . N ú m . 1 0 . — C e n e f a b o r d a d a a l pasado. 

N ú m . 8 . — P u n t i l l a al c r o c h e t . N ú m 11. — P u n t i l l a a l c r o c h e t . 

N ú m . 1 2 . — D e t a l l e d e l porta-periódicos 
N ú m . 9 , - G u a r n i c i ó n p a r a lencer ía , n ú m . 6, t a m a ñ o n a t u r a l . 

N ú m . 1 3 . — D e t a l l e d e l almohadón n ú m . 1, t a m a ñ o n a t u r a l . 

N ú m . i 5 . — D e t a l l e de l a s i l l a n ú m . 5. 

N ú m . 1 6 . — D e t a l l e de l porta-pe­
r iódicos n ú m . 6. 

N ú m . 1 7 , — C e n e f a 
b o r d a d a . 

N ú m . 1 8 . — D e t a l l e de l cubre-piés n ú m . 20. 

N ú m . 1 9 . - P u n t i l l a a l c r o c h e t . 

N ú m . 14. — D e t a l l e d e l porta-periódicos n ú m . 6, t a m a ñ o n a t u r a l . N ú m . 2 0 . — Cubre-piés b o r d a d o . 
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N ú m . 2 i . — L a m b r e q uín de tapicer ía . 

N ú m . 2 3 . — P u n t i l l a a l c r o c h e t . 

N ú m . 2 2 . — E s q u i n a de p a ñ u e l o b o r d a d a 
a l p l u m e t i s . 

N ú m . 24. E s q u i n a de p a ñ u e l o b o r d a d a 
a l p l u m e t i s . 

E X P L I C A C I O N D E L A S L A B O R E S 

Núms. 1,7 y 1 3 . — A L M O H A D Ó N B O R D A D O E S T I L O Rococó. —Este elegante almohadón es 
de faya, color hueso liso en el fondo y formando plegados abanicos en las cuatro puntas. 
Su labor central consiste en un gran medallón bordado estilo Rococó con trencillas de 
seda, representado en detalle por el grabado núm. i3 .—Para los motivos que figuran 
margaritas, se emplean trencillas de seda de tonos l i la , heliótropo y violeta, haciendo las 
s ¡millas á punto anudado con torzal amarillo. Las espigas se bordan, mitad con trencillas 
de tonos paja y amarillo y mitad con torzal de este último color: las ramitas y las hojas 
están bordadas á punto de cordoncillo con torzal de tres tonos verdes. E n torno del me­
dallón se ejecuta una preciosa cenefa (véase el detalle grabado núm 7), en la que las l lo­
res son de tonos rosados, bordadas al pasado; y los arabescos, de aplicación recortados en 
terciopelo violeta y cosidos por medio de delgados cordones de pasamanería de oro. 

Núm. 2 — P O R T A M O N E D A S B O R D A D O . — E S de terciopelo verde musgo, con cierre de metal 
dorado. L a labor del fondo se ejecuta al pasado sobre moldes de cartón con hilo de oro 
mate y lentejuelas de oro brillante, y no ofrecerá ciertamente la menor dificultad á aque­
llas de mis lectoras que hayan estudiado con el necesario detenimiento el interesante ..urso 
de bordado de oro que hemos publicado recientemente. 

Núm. 3 — G O R R I T O DE M A L L A . — S e ejecuta con seda ó hilo blanco, pasando por los cala­
dos del pié de la puntilla una cinta de seda azulina ó rosa, graciosamente anudada en la 
parte superior. 

Núm. 4 . — P L A T I L L O S PARA L Á M P A R A . — E l primer modelo es de faya gris plata sembrado 
de Horecitas azules, bordadas al pasado y rodeado de un ancho encaje de Almagro; el se­
gundo, de paño masi l la , está festoneado en los contornos con torzal color madera y ador­
nado con motivos fantasía de tonos verde hoja seca, grana y coral. 

Núms. 5 y i 5 . — S I L L A DE T I J E R A P A R A J A R D Í N . — E S de bambú barnizado, con asiento de 
cañamazo de Java, bordado á eslilo sueco con lana de tonos azul claro y azul oscuro, si- , 
guiendo las indicaciones del grabado núm. i 3 . 

Núms. (>, 12, 14 y 1 6 — P O R T A - P E R I Ó D I C O S BORDAIIO Á F S T I L O D Á I . M A T A . — L a armadura 
es de cartón, forrada de paño granate picado en los contornos y adornado con originales 
arabescos que pueden apreciarse en tres detalles de su ejecución en los grabados núme­
ros 12,14 y 16. L a partH de dichos arabescos que resulta de relieve, está bordada al 
pasado trenzado sobre moldes de cartón previamente cortados y apuntados sobre el 
fondo con lana de Hainburgo color marrón: el resto de los arabescos se bordan, paite á 
punto de festón con torzal grana sobre apheaciones de terciopelo marrón y parte con hilo 
de oro brillante. U n grueso cordón de pasamanería de seda de tonos granate, marrón y 
oro, completa este original y distinguido modelo de porta-periódicos. 

Núm. 8. — P U N T I L L A A L C R O C H E T — Esta puntilla ofrece la particularidad de empezarse 
por su mitad sobre una cadeneta del largo necesario: 1 ' vuelta, 2 bar., separadas por 1 
de ca.; 5 de ea , 2 bar., separadas por una de ca.; 2.* vuelta: 4 bar., separadas por una de 
ca.; ; bar., picadas en el mismo punto; 2 de ca.; 2 bar.,picadas donde los precedentes; 
4 bar , separadas por una de ca ; 3.* vuelta: medias bar., compactas;4* vuelta: bar., sepa-

radar por puntos de c a , adornadas con piquitos. L a segunda mitad se ejecuta de igual 
modo quo la p i imera , empezando por repetir la 2. 1 vuelta. 

Núm. 9 . — G U A R N I C I Ó N P A R A L E N C E R Í A . — B o r d a d a al realce á punto de festón y cordoncillo 
con hilo chino sobre una tira de batista, nansú ó percal. 

Núm. 10. — C E N E F A B O R D A D A A L P A S A D O . - Esta cenefa es uli l izable para tapetaos, tabu­
retes, tirantes de caballero, cinturones, etc Sobre un fondo de seda mordorada, se bordan 
los arabescos que se aprecian en el grabado, combinando sedas de tres tonos de un mis­
mo color, azul, verde, rojo ó tabaco 

Núm. 1 1 . — P U N T I L L A A L C R O C H E T . — L a s hojitas que forman, las ondas de la puntil la, se 
ejecutan sueltas y se componen de vueltas de bar., compactas. Una vez terminado el nú­
mero que sea necesario, se van uniendo entre si rodeándolas de una sencilla labor, que se 
reduce á un pié de bar., rematado por una vuelta de puntos sencillos, y á un festón tam­
bién de puntos sencillos, guarnecido con piquitos de puntos i'e ca. 

Núm. 1 7 . — C E N E F A B O R D A D A . — S e ejecuta con algodón azul ó encarnado, y es á propósito 
para ademar delantalitcs de niño. 

Núms. 18 y 2 0 . — C U B R E - P I E S B O R D A D O . — E S de peluche de algodón color marfil , forrado 
de raso azul capitonado y festoneado en los contornos con seda azul . Las cenefas que ra­
yan el fondo, se bordan á punto lanzado y punto de espina con torzal azul , y los ramea­
dos centrales con gruesa lana de Hamburgo azul pálido, sostenida por simétricos puntos 
hechos con torzal azul. Este modelo de cubre pies resulta de bonito efecto y es muy fácil 
de reproducir. 

Núm. 1 9 . — P U N T I L L A A L C R O C H E T . — I." vuelta: b a r , separadas por 1 un punto de ca.; 
2 a vuelta: puntos sencillos compactos; 3." vuelta: 3 bar., 1 de ca., 3 bar., 1 de ca.: 4. a vue l ­
ta: puntos sencillos compactos, 5. a vuelta: 3 bar., 1 de ca., 3 bar , 1 de en.; 6. a vuelta: 
puntos sencillos compactos Con estas vueltas se termina el pié de la puntilla; las ondas, 
bastante acentuadas, se componen de b ir. y medias bar., combinadas con presillas de p u n ­
tos d e c a . y se rematan con un íestón adornado con piquitos. 

Núm. 21 — L A M B R E Q U Í N D E T A P I C E R Í A . — E s t e modelo de lambrequín puede tener muy 
diversas aplicaciones, pues lo mismo se presta para adornar un cesto de papeles que para 
rematar un cortinaje ó guarnecer una chimenea. Su labor se ejecuta á punto de tapicería, 
cruzado ó sencillo, con lanas de los colores indicados al pié del grabado. 

Núms. 22 y 2 4 . — E S Q U I N A S D E P A Ñ U E L O B O R D A D A S A L P L U M E T I S . — P a a a copiar estos dos 
lindos modelos, debe elegirse un fondo de batista blanca, empleando para el bordado de 
festones, cenefas é iniciales, seda lavable de un pálido matiz, que puede ser reemplazada 
por hilo chino ó algodón blanco. 

Núm 2 3 . — P U N T I L L A A L C R O C H E T . — A propósito para prendas de canastilla. Su sencilla 
labor se reduce á una cadeneta, una vuelta de grupitos de 4 bar., picadas en el mismo 
punto y separadas de 2 en 2 por cadenetas de 5 puntos de ca., y un festón rematado con 
diminutos picos. 
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de Castellón, la bella hija menor de los duques de la Torre, 
nació aquel amor que fué santificado ante los altares y que 
duró tan poco por la prematura muerte de la hermosa joven 
que sucumbió i l influjo de cruel enfermedad, como las llores 
del almendro que destruyen las heladas intempestivas de la 
Primavera. 

E l descendiente de tantos Grandes de España, ha experi­
mentado en poco tiempo grandes amarguras, y ha buscado re­
fugio y consuelo en el arte, por el que sintió siempre vocación 
decidida. 

A l verle en escena primero con el tosco traje del pastor, con 
las galas cortesanas de don Dionis después, se siente por él 
viva simpatía que aumenta cuando se le oye recitar con senti­
miento y delicaza los preciosos versos en que engarzó tan ad­
mirables conceptos el inmortal fraile de la Merced. 

María Guerrero interpreta esta obra con gran cariño, dando 
gran relieve al papel de Magdalena, y además la viste con r i ­
queza y propiedad. 

Carsi es un gracioso de la antigua y buena escuela, y con 
Mata y Ricardo Calvo, unidos todos estos elementos, po­
drán representarse admirablemente las obras del teatro antiguo 
que gusta ver de cuando en cuándo, como gusta visitar un 
museo, ó recorrer las páginas de uno de esos libros admira­
bles, cuya lectura nos ha conmovido siempre. 

O t r a novedad teatral es la partitura que el maestro Albéniz 
ha hecho para San Antonio de la Florida, una obra de cos­
tumbres del reinado de Fernando VII , graciosamente escrita 
por D. Eusebio Sierra. 

Y no hay más de novedades teatrales; porque la Comedia 
continúa con el Servicio obligatorio y no habrá estrenos se­
rios y formales hasta que se canse el público, si esto es posible, 
de los eternos D. Juan Tenorio y D. L u i s Megía. 

E n los salones tampoco habrá movimiento hasta m u y entra­
do Noviembre. L o s pasados días se han consagrado al recuer­
do de los muertos queridos, á llevar flores á sus sepulturas, á 
encender luces en su memoria. 

No está mal éste recogimiento y ésta vuelta al pasado, antes 
de entrar de lleno en la vida mundana, siempre agitada y pro­
picia al olvido, aunque sea pasajero. 

Mr. Reserveux, el nuevo embajador de Francia se instala­
rá muy pronto en su hotel de la calle de Olózaga, y se anuncia 
que siguiendo el ejemplo del jefe de su nación, M r . Casimiro 
Pcrier. se propone dar grandes fiestas. 

L a embajadora de Alemania Mad. Rechwitz, no pasará este 
Invierno á Madrid, pues se queda en Berlín al cuidado de la 
educación de sus hijos menores. 

E l marqués de Pidal ha adquirido la casa de la calle Ancha 
de San Bernardo que fué de los condes de Zaldivar. 

Se habla mucho del testamento de la señora viuda del gene­
ral Vasallo, que falleció el pasado Verano, dejando á los po­
bres una gran fortuna que se calcula en treinta millones. 

L a señora viuda de Vasallo vivía modestisimamente en su 
casita de la calle Mayor, y no se suponía que poseyese tan gran 
fortuna. L a voluntad de la finada, no se podrá cumplir hasta 
destro de algunos meses, pues antes es preciso vender todos 
sus bienes y reducir á dinero todos los valores que ha dejado, 
operación en que ya se ocupan sus testamentarios y especial­
mente el general Castílleja, por ser el principal de ellos. 

Treinta millones bien repartidos, pueden dispensar muchos 
beneficios y enjugar muchas lágrimas, alcanzando sinceras ben­
diciones á la caritativa señora que los ha destinado tan gene­
rosamente á los desvalidos. 

E L A B A T E . 

P r e g u n t a s y respuestas 

I A G U Í A . — S i esa l a b o r n o corre á usted m u c h a 
pr isa aconsejo á usted d e m o r e u n p o c o el 
p r i n c i p i a r l a , pues en breve p l a z o p u b l i c a r e ­
m o s u n a hoja de labores de m a l l a entre las 
q u e figurará u n b o n i t o é inédi to m o d e l o da 
c o l c h a . — E l p a n o r a m a d e a b r i g o s de I n v i e r n o 
q u e fué r e p a r t i d o c o n el pasado n ú m e r o , h a ­

brá s a b i d o s i n d u d a a l g u n a d i s i p a r todas sus d u d a s . — 
L a s b lusas son p r e n d a s e x c l u s i v a m e n t e de V e r a n o ; 
pero este I n v i e r n o se usarán m u c h o u n a s c h a q u e t i t a s 
cortas de t e r c i o p e l o l i s o m u y práct icas p a r a c o m p l e t a r 
los trajes c u y o s c u e r p o s están d e m a s i a d o a n t i g u o s ó 
e n m a l u s o . — M i l gracias; l o m i s m o d i g o á u s t e d . 

C . Z . M O T I L L A . — S i e n t o m u c h o la causa que i m p i d i ó 
á usted r e a l i z a r sus d e s e o s . — C u a n d o usted q u i e r a p u e ­
de e s c r i b i r m e s i n t e m o r de m o l e s t a r m e , pues esto no 
sucederá n u n c a ; p o r el c o n t r a r i o , m e será m u y g r a ­
to c o m u n i c a r m e c o n u n a señora t a n atenta y a m a b l e 
c o m o u s t e d . 

[ V I V A L A M A G D A L E N A ! — S u p o n g o en p o d e r de u s t e d 

el patrón de l m a l i n é e , deseando q u e el m o d e l o q u e 
e l iga p o r encargo s u y o h a l l a a l c a n z a d o la suerte de 
a g r a d a r l a . — T o m o n o t a d e l s e u d ó n i m o q u e m e i n d i c a 
y c o n él nos e n t e n d e r e m o s s i e m p r e q u e usted d e j e á u n 
l a d o l a m o d e s t i a q u e l a c a r a c t e r i z a y m e f a v o r e z c a c o n 
a l g u n a carta tan car iñosa y b i e n escr i ta c o m o la q u e 
tengo d e l a n t e . — D e v u e l v a usted en m i n o m b r e á nues­
tra c o m ú n a m i g u i t a sus afectuosos r e c u e r d o s , y usted 
n o d u d e de q u e t i e n e e n m i u n a s incera a m i g a . 

T . M . D E B . — O p o r t u n a m e n t e r e m i t i m o s á n u e s t r o 
c o r r e s p o n s a l en esa el t a r r i t o de Crema de la Meca p a r a 
q u e se l o entregara á usted y c o b r a r a su i m p o n e , se­
g ú n sus a m a b l e s i n d i c a c i o n e s . 

M . * D E A L A R I L L A . — S e r v i d o s p a t r o n e s . — T i e n e u s t e d 
q u e c o l o c a r la te la d o b l a d a bajo el b o r d e de l patrón 
q u e está a l h i l o é i r a ñ a d i e n d o los p u ñ o s q u e sean n e ­
cesarios p o r m e d i o de costuras q u e j u n t e n o r i l l a c o n 
o r i l l a y r e d o n d e a n d o p o r ú l t i m o el b o r d e i n f e r i o r . — 
Q u e d o á sus gratas ó r d e n e s . 

J . C . C E L A N O V A . — P r o c u r a r e m o s c o m p l a c e r á usted 
lo antes q u e nos sea p o s i b l e . — L o s enlaces ó c i fras para 
m a r c a r p a ñ u e l o s de c a b a l l e r o , se c o l o c a n e n u n a de las 
e s q u i n a s y se b o r d a n á realce c o n a l g o d o n e s ó sedas l a ­
vables de t o n o s c o m b i n a d o s . 

P U R A Y L O L A . — N o tengo i n c o n v e n i e n t e , y si m u c h o 
gusto e n e n c a r g a r m e de f a c i l i t a r á ustedes los a l g o d o ­
nes necesarios para la l a b o r de las dos m a n t e l e r í a s de 
refresco, y para c u m p l i r su e n c a r g o , solo espero á q u e 
m e i n d i q u e n los c o l o r e s q u e p r e f i e r e n . — E n el Carnet 
de C l e m e n t i n a de este m i s m o n ú m e r o encontrará usted 
l a s n o t i c i a s q u e d e s e a . — N o , señora; p o r q u e entonces 
sería y o l a m á s p e r j u d i c a d a . 

V . B . — S u p o n g o en p o d e r de u s t e d , e l patrón de l a 
c h a q u e t i l l a de a b r i g o , c u y o i m p o r t e es 2 pesetas, c o m o 
usted a c e r t a d a m e n t e s u p o n í a . 

F L O R E S S I N A R O M A . — L a s a p l i c a c i o n e s se r e c o r t a n e n 

p a ñ o y l u e g o se d i s p o n e n p lanas e n los s i t ios m a r c a d o s 
e n el m o d e l o , fijándolas c o n filas de pespuntes h e c h o s 
á m á q u i n a c o n seda de l m i s m o c o l o r q u e el p a ñ o . — 
N o , señora, n o sólo no es di f íc i l , s i n o q u e r e s u l t a u n a 
l a b o r tan práctica c o m o e n t r e t e n i d a . — L a Crema de la 
Meca n o es u n afei te , pero si u n a i n m e j o r a b l e p r e p a ­
rac ión p a r a el c u i d a d o de l c u t i s , e l q u e presta b l a n c u ­
r a y s u a v i d a d del m o d o más discreto q u e p u e d e i m a g i ­
narse . - C u a n d o u s t e d q u i e r a . 

C . B . A R A N D A D E D U E R O . — L a c a p i t a b l a n c a resultará 
m u y e legante para l a niña si f o r r a usted sus vistas c o n 
seda a z u l i n a ó rosa y l a a d o r n a u s t e d c o n u n a n c h o 
c u e l l o v u e l t o b o r d a d o de soutache de seda b l a n c a y r o ­
deado de estrechas t iras de p i e l de a r m i ñ o . — L o s m o ­
delos-t ipos de trajes de esa í n d o l e , n o están a d o r n a d o s 
c o n t e r c i o p e l o n i c o n n i n g ú n o t r o t e j i d o ; p e r o e m p l e á n ­
d o l o en la f o r m a q u e usted m e i n d i c a creo q u e n o p r o ­
d u c i r í a m a l e f e c t o . — G r a c i a s á u s t e d , 

E . V . D E S. - S u encargo figura e n l i s t a y aparecerá 
tan p r o n t o c o m o le l l e g u e el t u r n o . 

E S P I G A S Y A M A P O L A S . — E s usted m u y a m a b l e en agra­
decer t a n i n s i g n i f i c a n t e f a v o r . — P a r a c o n f e c c i o n a r el 
m o d e l o de la e s c l a v i n a á q u e usted se refiere, hace fal­
ta u n m e t r o c i n c u e n t a c e n t í m e t r o s de p a ñ o . — H a s t a 
c u a n d o usted guste . 

A U N A A D M I R A D O R A D E E I F F E L . — V e r d a d e r a m e n t e q u e 

m e t iene usted m u y o l v i d a d a , s i q u i e r a sea sólo e n la 
a p a r i e n c i a , pues de l o c o n s t a n t e de su afecto, estoy p o r 
d e m á s c o n v e n c i d a . — N o veo m e j o r s o l u c i ó n q u e c u ­
b r i r l a c o n u n t a p e t i l l o de t e r c i o p e l o b o r d a d o q u e o c u l ­
te la parte d e t e r i o r a d a s i n c u b r i r lo q u e el t i e m p o ha 
s a b i d o respetar. L " S t o n o s de l t a p e t i l l o d e b e n ser o s c u ­
r o s : f o n d o n e g r o c o n cenefa y c e n t r o b o r d a d o s c o n 
sedas de tonos b r o n c e , f o n d o verde m i r t o c o n b o r d a ­
dos de acero ó m a r r ó n c o n bordados de o r o . - N o es 
necesaria e n t r e t e l a , basta u n f o r r i t o de seda de u n c o ­
l o r l i s o . — M e parece m u y b i e n q u e el i ja usted u n a toca 
en l u g a r de u n a capota , pues este i n v i e r n o las p r i m e r a s 
g o z a n de m u c h o más favor q u e las s e g u n d a s . — C o m o 
o b l i g a d a , n o está u s t e d , pero si t i e n e gusto en e l l o , 
t a m p o c o resultará i n o p o r t u n a . 

A J . D E Z . Z A L A M E A L A R E A L . - H e r e c o r r i d o gustosa 
los párrafos de su atenta epístola, y a l l l e g a r a l ú l t i m o 
n o he p o d i d o m e n o s de r e c o n o c e r c u a n d i g n a es u s t e d 
de su e n v i d i a b l e s u e r t e . — C u e n t e usted desde l u e g o 
c o n m i afecto y a m i s t a d , y d i s p o n g a c o m o guste de m i 
i n u t i l i d a d . — C u m p l i e n d o sus deseos r e m i t i m o s á usted 
o p o r t u n a m e n t e e l A l b u m de d i b u j o s y l a p r e c i o s a tan­
da de valses t i t u l a d a Toujours aimant. 

C C E U R Á L A F I N D E S I E C L E . - E l gusto será m í o , y es­

p e r o i m p a c i e n t e la ocas ión de p r o b a r l a q u e m i s a f i r ­
m a c i o n e s son a l g o más q u e vanas pa labras . 

C . G . D O L O R E S . - L o s escudos h a n pasado m u c h o de 
m o d a ; lo más m o d e r n o es u n n o m b r e c o m p l e t o de 
g r a n t a m a ñ o , a d o r n a d o c o n u n a artística g u i r n a l d a ó 
u n enlace de dos c u r a s t a m b i é n de t a m a ñ o g r a n d e . 

L A B E L L A G U A J I R A . - E l A d m i n i s t r a d o r se e n c a r g ó de 

contestar á usted fac i l i tándole los datos q u e deseaba 
o b t e n e r . 

G A S A S Y F L O R E S . — P u e d e usted usar la e s c l a v i n a s i n 
m á s modi f i cac ión q u e q u i t a r l e los c u e l l o s a c a n a l a d o s 
y o c u l t a r la p e g a d u r a del canesú c o n u n a g r e m á n de 
p a s a m a n e r í a mate r o d e a d o de dos estrechas t iras de 
m a r a v o u t de seda. — C o n l u t o r i g u r o s o n o ; pero sí p a r a 
a l i v i o de l u t o , 

S U L T A N A . — C o n t e s t a c i ó n á sus p r e g u n t a s . — 1. D e b e 
u s t e d hacer le u n t r a j e c i t o d e t e r c i o p e l o ruso a z u l t u r ­
quesa , e n t a l l a d o p o r u n c i n t u r ó n de c u e r o y a d o r n a d o 
c o n u n plastrón, u n c u e l l o v u e l t o y p u ñ o s de seda o t o ­
m a n a c o l o r m a r f i l . C o m p l e m e n t o de este traje p u e d e 
ser u n a c h a q u e t a recta de l m i s m o t e j i d o , c o n c u e l l o 
m o s c o v i t a y p u ñ o s de p i e l . — 2 . G o r r a de t e r c i o p e l o y 
p i e l ó s o m b r e r o de fieltro p e l u d o a z u l , í o r m a m a r i n e ­
r a . — 3 . P a i a la n iña lo m á s á propósi to es u n tra jec i to , 
u n a e s c l a v i n a y u n a c a p e l i n a h a c i e n d o juego de cache­
m i r de seda b l a n c o , c o n a n c h a s cenefas b o r d a d a s á ia 
i n g l e s a c o n t o r z a l b l a n c o . L a c a p e l i n a y la e s c l a v i n a 
p u e d e n estar b o r d a d a s de p i e l de a r m i ñ o , y l a ú l t i m a 
tendrá u n f o r r o de raso b l a n c o c a p i t o n a d o . - 4. Sí se­
ñ o r a . — 5. M e parece m á s elegante la l e v i t a . - 6. A c o n ­
sejo á usted u n traje corte de sastre de paño c o l o r s u t -
c i a , beige ó verde m i r t o i g u a l ó p a r e c i d o a l m o d e l o 
representado p o r el g r a b a d o n ú m . 19 d e l n ú m . 3 5 0 . — 
E s usted m u y a m a b l e y p u e d e usted c o n t a r e n todas 
ocas iones c o n m i c o m p l i c i d a d . 

J A Z M Í N E N C A R N A D O — Esas señori tas t i e n e n m u c h a 
r a z ó n ; el b u e n gusto y l a e legancia p u e d e n ser d e m o s ­
trados en todas o c a s i o n e s . — P a r a e l traje en c u e s t i ó n 
m e parece a d e c u a d o e l m o d e l o representado por la 
figura 3.° d e l g r a b a d o n ú m . 1 d e l n ú m e r o 3 3 2 . — E s c u ­
d o de o r o ó plata de d i m i n u t a s d i m e n s i o n e s . — L a r e ­
c u e r d a á usted p e r f e c t a m e n t e , y m e f e l i c i t o de q u e 
t a m p o c o usted m e h a l l a o l v i d a d o . 

C . M . G A L D A M E S . — E l A d m i n i s t r a d o r m e e n c a r g a 
d i g a á usted q u e su suscr ipc ión t e r m i n a r á en D i c i e m ­
b r e , h a b i é n d o s e r e c i b i d o su i m p o n e . 

M . S . F E R R O L . — L a s tocas de p i e l seguirán usándose 
este I n v i e r n o para c a l l e y v ia je . T a n p r o n t o c o m o re­
c i b i m o s su m u y grata r e m i t i m o s á usted la caj i ta de 
O n d u l a d o r a s M a r g a r i t a . 

L A N D R O S I N A . — D e los dos t r a j e s , q u e m e i n d i c a e n ­
c u e n t r o m u y a d e c u a d o , para el p r i m e r o , el m o d e l o gra­
b a d o n ú m . 13 d e l n ú m . 354, c o n f e c c i o n á n d o l o c o n 
fino p a ñ o ó l a n a de tonos beige c l a r o y beiga o s c u r o . — 
P a r a l a r e f o r m a de l s e g u n d o vea usted si puede hacer 
u n a f a l d a c a m p a n a c o n l a seda q u e posee, b o r d e a n d o s u 
bajo c o n u n a g u a r n i c i ó n de t e r c i o p e l o de l m i s m o c o l o r , 
c o r t a d a e n picos EiJJel, c o m p l e t a n d o el traje c o n u n a 
c h a q u e t i l l a de t e r c i o p e l o ab ier ta sobre u n c h a l e q u i t o 

de s e d a . — L a s niñas de esa edad usarán s o m b r e r o s de 
f ie l tro y t e r c i o p e l o , de t a m a ñ o g r a n d e , a d o r n a d o s c o n 
profus ión de p l u m a s y lazos de c i n t a . 

A . V . A L C A L Á D E L O S G A Z U I . E S — S e r v i d a r e c l a m a ­

c i o n e s . — N o nos fué p o s i b l e c o m p l a c e r á u s t e d p o r q u e 
de L A U L T I M A M O D A n o se p u b l i c a m á s q u e u n a so la 

e d i c i ó n . 
U N A B U R G A L E S A . — T o d o s los grabados a p a r e c i d o s e n 

estos ú l t i m o s n ú m e r o s , r e p r e s e n t a n m o d e l o s de t r a ­
jes, a b r i g o s y s o m b r e r o s de a l t í s i m a n o v e d a d , y entre 
e l los p u e d e usted e l e g i r los q u e sean m á s de s u g u s t o . 
P a r a a d o r n a r trajes de l u t o se e m p l e a n t iras de a s t r a -
k á n , a g r e m a n e s de p a s a m a n e r í a mate y g a l o n e s l a ­
b r a d o s . 

L A S E C R E T A R I A . 
~-c\/V§X§AA' v" 

S e r v i c i o de patrones. 

T A R I F A D E P R E C I O S 
DF, P A T R O N E S Á L A M E D I D A 

Ptas. Cents . 

Patrones de Traje completo para seño­
ra ó señorita 3 » 

Id. Traje ó abrigo para niña 
ó niño 2 » 

Id. Chaqueta de abrigo 2 » 
Id. Abrigo largo, sobretodo 

ó cubre-polvo 3 » 
Id. Cuerpo i,5o 
Id. Falda i , 5 o 
Id. Esclavina i . 5 o 
Id- Prendas de lencería para 

señora ó caballero. . . . \,5o 
Id. Manga ó accesorio 1 » 

P a r a q u e el s e r v i c i o de p a t r o n e s p u e d a hacerse c o n 
la m a y o r p e r f e c c i ó n , las s e ñ o r a s s u s c r i p t o r a s q u e los 
neces i ten se servirán atenerse á las s i g u i e n t e s reglas: 

1. a D ir ig i rán sus cartas c o n el s i g u i e n t e sobre: S E ­
Ñ O R A D M I N I S T R A D O R D E « L A U L T I M A M O D A . » S E C C I Ó N 

D E P A T R O N E S . A P A R T A D O N Ú M . 24. M A D R I D . 

2. a I n d i c a r á n el n ú m e r o d e l p e r i ó d i c o y el n ú m e r o 
de l m o d e l o p o r el las e l e g i d o , ó en caso de desear patro­
nes de a l g ú n m o d e l o n o p u b l i c a d o p o r n u e s t r a r e v i s t a , 
lo r e m i t i r á n c o n su c a r t a . T a m b i é n p o d r á n h a c e r los 
p e d i d o s las señoras s u s c r i p t o r a s de C e n t r o s , á los r e ­
p a r t i d o r e s q u e las s i r v e n , e n t r e g á n d o l e s n o t a c o n las 
i n d i c a c i o n e s e n u n c i a d a s . 

3. a E n la carta ó en la n o t a de p e d i d o , i n d i c a r á n c o n 
c l a r i d a d las m e d i d a s s i g u i e n t e s e n c e n t í m e t r o s : 

Largo de delante, desde el escole d la cintura. 
Largo de la espalda, desde el cuello á la cintura. 
Contorno del cuerpo, á la altura del pecho. 
Cintura. 
Ancho de la espalda. 
Ancho del pecho. 
Largo desde el sobaco d la cintura. 
Largo de la manga. 
Contorno de las caderas. 
Largo de la falda. 

4. a E l pago de los patrones es a d e l a n t a d o , y c u a n d o 
p o r hacerse e l p e d i d o á u n c o r r e s p o n s a l ó de p a l a b r a 
en n u e s t r a A d m i n i s t r a c i ó n se dé r e c i b o de l a c a n t i d a d 
p e r c i b i d a , a l entregarse e l patrón d e b e r á n las i n t e r e s a ­
das d e v o l v e r el r e c i b o . 

5. a N i l a a d m i n i s t r a c i ó n n i los c o r r e s p o n s a l e s acep­
tarán l a d e v o l u c i ó n de u n patrón q u e haya s i d o p e d i d o , 
y esté d e a c u e r d o c o n e l m o d e l o y las m e d i d a s i n d i ­
cadas p o r las señoras s u s c r i p t o r a s . 

6. a T o d o s los p a t r o n e s de L A U L T I M A M O D A l levarán 

u n se l lo espec ia l , y s i n este r e q u i s i t o p o d r á n negarse á 
r e c i b i r l o s las interesadas . 

7. a L a A d m i n i s t r a c i ó n no r e s p o n d e de los estravíos 
q u e p u e d a n s u f r i r las remesas q u e haga fuera de M a ­
d r i d . A l efecto c o n v e n d r á c e r t i f i c a i l a s , y en este caso el 
coste de l c e r t i f i c a d o será de c u e n t a de las señoras q u e 
h a g a n el p e d i d o . 

H a s t a a h o r a h e m o s neces i tado seis ú o c h o días e n 
M a d r i d y a l g u n o s más fuera de M a d r i d , p a r a p e d i r y 
entregar los p a t r o n e s . E n lo s u c e s i v o c o n t i n u a r e m o s 
n e c e s i t a n d o e l m i s m o t i e m p o p a r a los p e d i d o s que no 
sean urgentes ; p e r o /as s e ñ o r a s que deseen un patrón 
en Madrid á las veinticuatro horas, y en provincias á 
/os dos ó t res días de recibir su aviso, según lo que tar­
de el correo en ¡a expedición, c o n sólo i n d i c a r l o serán 
c o m p l a c i d a s ; p o r q u e para c o m p l a c e r l a s c o n m a y o r r a ­
p i d e z , h e m o s m o n t a d o u n s e r v i c i o e s p e c i a l . 

» c « o « 

P A T R O N ES-TIPOS 
que se venden en la Administración de L A U L ­
T I M A M O D A . 

P a t r o n e s del Sobretodo Dolly. 
Id. de la Esclavina Marcela. 
Id. del Abrigo Mi reí la. 
Id. de la Esclavina Bijou, 
Id. de la Esclavina Húngara. 
Id. del Sobretodo Princesa. 
Id. de la Chaqueta Lady IVIaud. 
Id. de la Chaqueta Czarina. 
Id. de la Capa Bretona. 

E s t o ; m o d e l o s fig irán en e l p a n o r a m a de a b r i g o s de 
I n v i e r n o q u e se repart ió c o n el n ú m . 36o de L A U L T I ­
M A M O D A . 
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Se hallan t a m b i é n de venta en n u e s t r a Administre- hanna, removiéndola con la cuchara durante tres minutos, y | o TTItSm .Pl M o d í í 
„., N T „ A~ in £•»'/./»»•,'•< •. n/nií/V/i/y í -nvr . m r , cuando empieza a tomar color se echan el v i n o blanco y tres * J a v i d i m a 6 » A a 

a é í o a p a r e a y p a t o n e s dye dec'lit,ros d!'cM^ S ( T n e í T e r ?? ^ d u r a n t e u í V Administración, Claudio Coello, 13, Madrid, üeio aparece en e p r e s e t t n u m t i u , y p i u u i i c s u t J u i to de hora sin dejar de agitarla.añadiéndole tres cucharadas , ' . ' ' ' 
ufa campana sencilla de ultima moda. definas hierbas muy picadas, y sin separarla del fuego se sigue A p a i i a d O (16 10IT8 S, niim. ¿4.—161610110 ZZ05. 

D „ „ „ . . a n B ¡ s a A . o t n < 5 n a » p n n o e . agitando durante tres minutos más, y al retirarla sirve. Sucursa/es: ' Imacen de Música de D. José Campos, 
Precio de cada uno de estos patrones. — £ s p 0 2 y M / „ a , g._G arrera de San jerón/mo, io; 

1 , 0 U péselas. M E M E N T O 4/macén de papel, y las principales librerías. 

Se remitirán á provincias francos de porte. Las C S J K D * * ~ 

señoras suscriptoras que para mayor seguridad CURSOS TEORICO-PRACTICOS DE BORDADO PRECIOS EN LA PENÍNSULA 
deseen que el envío vaya certificado, incluirán al (Edición de la Ultima Mcda). (por suscripción directa) 

hacer el pago, que es adelantado, 7 5 céntimos C u M O d e l l o r M o M b r e r t í u „ i a e , t o i , c n i o . ( c o n s 7 n g u r a , ) . - P r e . S e f f i S S ? 6
 ?&T™' 

mas. cío: 2 pesetas. • . , . 

• i 3H l • Curso de bordado de oro (con 87 grabados) .—Prec io : 3 pesetas. u n a n o , . . . . 1 2 > 
. . . . . __ , Se hal lan de venia en M a d r i d en la Administración de L A U L T I M A (por medio de comisionado) 

HentlS de " L a U l t i m a m o d a , , M O D A y en la librería de San Martín (i'ucrta del S o l 6 ) . - E n p r o - _ nr 

— — v i n c i a s p u e d e n a d q u i r i r s e por c o n d u c t o de los corresponsales de ' fes meses i,DO pesetas. 
L A U L T I M A M O D A . Stis meses 7 » 

C O M I D A A g o t a d a la 1 . a edición del AIbum de Confidencias, se ha puesto á U n año 14 » 
r, 1 • 1 la venta la 2. a P r e c i o de cada ejemplar: 0 , 2 5 pesetas. nr. „ „ „ » ™ „ „ 
Sopa de s é m o l a . S c v e n d e n e n l a Administración de L A U L T I M A M O D A y en la l i b r e - B U M E R 0 S U E L T 0 ' 2 5 C E N T L M ° S - -

Empanadas ae ave. r i a d e S a n M a n m (Puerta del S o l , 6). Húmero atrasado, 50 cént imos. 
Pierna de carnero con setas. r,r.r.-r,,^ , r c • r t i - 2 

Sarao en sa/sa Italiana. E N P O R T U G A L . — S e i s meses 1.000 reís.— Un a n o 3.000. 
Pollo asado con berros. E L G I R A S O L . - P a s á quatre para piano, original del E X T R A N J E R O ( E u r o p a ) . — U n año 3o francos 

Postres variados. maestro D. José María Benaiges.—Se ven J e al precio de 2 pe- 1 -
S A L S A I T A L I A M A — S e reduce á fuego lento u n decilitro de setas en casa del autor (Campomanes, 7), en los principales M A D R I D . — I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

buen vino blanco, hasta que quede en la mitad, añadiéndole almacenes de música, y en la Administración de L A U L T I -

sal y pimienta. E n 3o gramos de manteca se rehogan 3o id. de M A M O D A . Reservados los derechos de propiedad literaria y artíst ica. 

/iaE¡¡HiUIT\ 
B n>s pABia • 

mno titubean en purgarse, cuando lo 
mnecesitan. No temen el asco ni el 
mcausancio, porque, contra lo quesu-
Icede con los demás purgantes, este 
ano obra bien sino cuando se toma 
I con buenos alimentos ybebibasfor-
| tificantes, cualel vino, el café, el té. 
I Cada cual escoge, para purgársela 
•hora y ¡a comida que mas le convie-
Inen, según sus ocupaciones.Como 
wel causando que ¡a purga ocasiona 
Wqueda completamente anulado M 
%por el efecto de la buena ali-m 

cimentación empleada, uno seM 
^decirfe fácilmente a volver áM 

^^empezar cuantas veces^r 
sea necesario^^^r 

Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES D E L A CARNE 
© A R M E y Q U I N A i con los elementos crue entran en la composición de este 

potente reparador de las fuerzas vitales, de este forí iBcante p o r e x c e l e n c i a . 
De u n gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enrlcraecer la sangre, entonar e l organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior a l vino de 
Quina de *rou< 
Por mayor, en Pareen casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUP-

S E V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . 

«jMiinui. M U i s n v u u i d i I U U DE P H Í H I H I I 
farmacia, CAJLLf Itli RIVOM, i SO, f i B I S , y en tollas las farmacias I 

E l JARABE DE BRIANTrecomendado desde su principio, por los profesores I 
L a é n n e c , T h é n a r d , G u e r s a n t , etc.; Ha recibido la c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el • 
a ñ o 1839 obtuvo el privi legio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base • 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a l a s personas delicadas, como • 
mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su e n c a c i a * 
k c o n t r a l n s HFSFRUnns v t n r i o a i n a IMPLíMACIONÍS del PECHO Y de los 1HTESTIH0S. 

• n w • • n i i n v i ' L W k i i i n í a m 
Recomendadas contra los M a l e s do l a I 

G a r g a n t a , E x t i n c i o n e s d e l a V o z , H 
I n f l a m a c i o n e s d e l a B o c a , E f e c t o s Kj 
p e r n i c i o s o s d e l M e r c u r i o , I r i t a c i o n H 
q u e p r o d u c e e l T a b a c o , y speciulmente H 
á los Sur s P R E D I C A D 3 R E S , A B O G A * • 
D O S . P R O F E S O R E S y C A N T O R E S U 
para facilitar la e m i c i o n d e l a v o z . I 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DKTHAS, M 

k Farmacéutico en PARIS. jfj¡ 
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